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i l i 

-^Estoy hasta la coronilla, querido Cástulo, de oir hablar, siem­

p r e u!!« la prensa o los «ntu.siastas de nuestras flestas se ocupan 

de ellas, de los benoñeios que al país reportan esos dichosos fes­

tejes de Abril. 

—/.Pero intentas negarlo? 

Xo, hombre, no. Si asentía a cuanto «declamabas» hace un 

JU )ui jnto, rdspacto al dinero que eorre y se reparto.. . ete., etc. Pe­

ro V(!:i a(!á, hombre do Dios, quijote empedernido, ¿quiénes son 

los t ¡ ; i í obticiisia 0 . S 0 3 baneíioi-03? ¿Los fondistas? ¿Loa dueños de 

c i i é ? y bares? ¿Loá conPiteros?¿Las casas de huéspedes y de co-

nrjilore.s? ¿Los quo vondon lacitos azules y blancos, y palmas \y\ 

ra el domingo de l l ; imo3?Pero voy a concederte más,¡qué diantre! 

Voy a concederte que la gente se vo obligada a hacerse el traje-

cito p a r a l a s fiestas,'porque no en vano convertimos en dias de 

gran lujo aquellos en que debiéramos vestir de estameña y ceñir" 

el eiüüio, en lugar de las sedas y los ricos estambres; voy a con­

cederte, quo hay que hacerse oalzado,adquirír el sombrero, com­

p r a r l a la corbrdita, reponer, en ñn, el indumento para lucirlo por 

íQsas oAÜeí, y p .)r io t 'Hn t ) , U jy q-i¿ --apo piin-U'í- la «guita» al sas­

tre , ai znpalero, al sombrerero, eome al fondista, al cafetero, con. 

fitero:?, etc., elíí... ¡ Y S O H esos los beneñcios que obtiene el paíslíís 

decíi-,Ua ' iTis t i i país a- un ciento de señores quo hacen en esos días 

SH jí ¡ c o l i l J n i ¡Y son-esos la población, lu ciudad, son Lorca , para 

•que t.mXo cacareéis los beneficios que obíi^jne el [)aís? ¡Para qué 

«átéi.'j dilndonos la matraca de que los festejos son una fuente de 

riqueza qus no querenios aprovechar? ¿Es que voy yo a espumar 

el puchero con lo que gana el fondista, ei comerciante en trapos 

o el vendedor aiubulante? ¡No, por Jesucristo Sacramentado, Cás-

- Í ; H 1 O ! L o r c a #s un i^aís agrícola, puramente agrícola, y riámonos de 

la riqueza que no venga del campo! 

, —¿\ciiibaste ya, moderno Licurgo, lince... averiado, cabeza de 
Aborlito? 

- - ¡Cástulo , por Dios! 

—¡Ni por las once mil vírgenes, Gaspar! ¡Si sandeces mayores 

i?i tonterías s e n i 9 j a n t e s , salieron de labios humanos! ¡ Y sin om 

bargo; cuántos piensan como tú, aun cuando no se atrevan a sos. 

toner en público tan disparatado criterio! P o r eso arrastramos 

esta vidti mísera atento cada cjuisque a su exclusiva conveniencia, 

,«in importarlo un piío el resto de la Humanidad. 

V —¿Pero no es claro como la luz cuanto to expongo? 

—Mira, Gaspar: a lo que te estás exponiendo con sostener tales 

absurdos es, a que a la postre tengamos un disgusto serio. 
- ¡Cástulo! 

—¡Cásííaras, digo yo! Sostenga en buen hora cada cual su crite­

rio, pero razonándolo y no diciendo dislates. No pretendo yo ser 

infalible en mis juicios, pero que pretendas contrarrestarlos con 

tonterías del calibre de las que acabas de proferir, ha do moles­

tarme. ¿ E S una razón el que tu egoísmo te lleve a desear y aún a 

«ontribuír al mal de muchos por el hecho de entender que no 

obtienes directamente beneficio pecuniario con las fiesta.s? Pues 

vístete de Centurión o de Iscariote o sustituye al desaparecido Pi-

gín, y to ganarás unas pesetillas-. ¿ E s que se entiende por obtener 

beneficios un pueblo, el que todos y cada uno de los ciudadanos^ 

gluarden en sü gabeta unos billetes procedentes del «reparto ge­

neral»? ¿Es cjue las clases comercial e industrial y el jornalero y 

e l demandadero j la modista y la bordadora y tantas y tantas cr ia ; 

turas como con ese motivo trabaja y gana, no forman parte deli 

país?¿Es que por oo vestir en esos días la estamdña y n o ceñirnos -

el cilieio, hemos de dejar de ser cristianos y c a r e c e r de espíritu 

^eligioso?¿fís que laborar por atraer al forastero—como hacen to. 

dos los pueblos del mundo—y que admire y recree su vista en un 

espectáculo artístico dando lugar a que forme de L o r c a un con­

cepto grato p a r a la misma, puede ser perjudicial? ¿E!s que ese di­

nero que forzosamente gasta erforastero,incluso tu Teodoro y tu 

Crisanta, y el que gastamos los del lugar, porque esa es la vida, y 

la sociedad y el mundo en que habitamos,no rueda y se reparte ,y 

es pan para muchos pobres que quizá sin fiestas no comerían 

«sos días, y mejora la situación de otros que más tarde dan tra­

bajo al carpintero y al albañil y al industrial y al comerciante?... 

jQ,ué Loroa os puramente agrícola, que aquí la riqueza sólo puede 

I venir del campo! ¿Quién niega ni puede negar eso?Y sin embargo, 

filósofo de pacotilla, razonador de doublé, ¿somos todos propieta. 

rios de tierras y viñedos? ¿Regalas tus cosechas entre los que c a . 

recen de bancales? ¡Con que quietud y silencio, que duerma sus 

siestecitas tranquilo el buen Gaspar, sus siestas abrileñasIjAyunar 

hijos míos, que son días de eso los de Semana Santa, Semana de 

Pasión para los sin ventura, los hambrientos, los faltos de ocupa­

ción o trabajo, y pedirle a Don Gaspar, al rico hacendado, al pro­

c e r ilustre, <iue él os dará... con la puerta on las narices; que él co­

merá carne en cuaresma, porque compró su bula; que él vestirá 

rico estambre, mientras vosotros, sino os cubrís el cuerpo con la 

ruda estameñi, lo cubrís con los subios y rotos andrajos! P e r o es 

bueno, es loable, es santo, evitar por todos los medios que el po­

bre, el comerciante, el industrial y el obrero, ganen uu puñado de 

pesetas con los festejos de Abril, porque Lorca. . . L o r c a es agrico­

ia, puramente agrícola ¡qué caray! Pero no acabó, no; aúu me has 

de oir. 

' J U A N D E L P U E B L O 

Tratar minuciosamente de los 

hechos más transcendentales 

que han favorecido a la Litera-

t"ra Española y más aún a la 

del mundo entero en la Edad 

Media sería para mí una empre 

sa de díRcil realización y mucho 

más si no cuento con la benevo­

lencia del lector; sólo me limi­

taré a hacer una breve crít ica 

cual corresponde al epígrafe 

que encabeza estas líneas. 

L a Edad Media que compren 

d e o l lapso de tiempo entro la 

caida del Imperio Romano de 

Occidente en 479 y la del Impe­

rio de Oriente on 14.53; ha sido 

una époea sino del todo fiore-

ciente por las continuadas lu­

chas que hacían chocar unos 

pueblos con otros y eclipsar ca­

si por completo las letras; si ha 

sido la página preliminar del 

preciado álbum del Siglo de 

Oro en cl ([ue tantos y tantos 

hombres se han elevado a las 

más al*as cumbres y pasaron a 

la posteridad con la aureola del 

genio. ; 

Un moderno crítico literario -

ha dividido esta Edad en tres 

épocas. En la primera aun per­

duraba el entusiasmo por loses 

critores latinos, como así vemos 

en Italia a Casiodoro y Boecio 

autores de notabilísimas obras 

escritas en latín; en España, a 

San Leandro y a San Isidoro, el 

cé lebre autor de las Etimolo­

gías, compendio de todo el sa­

ber de su tiempo; en la Gran 

Bretaña descuella el venerable 

Beda, autor del hermoso libro 

no exento de mérito y objeto de 

calurosas ovaciones por parto 

de la crítica, «Historia eclesiás­

tica». 

En la segunda época que com 

prende desde el siglo I X a prin­

cipios del XIII ,ya se notan más 

mermadas las producciones li­

terarias , no .siendo esto obstácu 

lo para que brillaran dos céle­

bres instituciones, el «monoca-

to» y «la escolástica»; esta últi­

ma institución se dividía,'a su 

, vez, ©n fauíosas escuelas que 

contribuyeron a que se escri­

biesen numerosa.so inspiradísi­

mas producciones, entre cuyos 

autores recordaremos para en­

comiarlos, a San Bernardo, San­

to Tomás de Aquino y a San 

Buenaventura, autor do la ins • 

pirada «Historia de San Fran­

cisco de Asís ; y si bien es ésta 

époea un paso agigantado ha­

cia el pró.ximo llorecimiento do 

las letras, no lo es menos para 

el inconmensriral.de apogeo que 

adquirió la Iglesia. 

En la tercera y última época, 

la vida se transformó completa­

mente, y surgió u u H nueva Or­

den llamada tic los Caballeros 

0 Caballeda, de cuyas vidas tau 

idealizadas y a'ósurdas .se ocu­

paban pai-a satiriiíar los libroa 

de Cabal'oría liltro.s qsie apare­

cieron en íodas las épocas y pe-

riodo.s y con quienes terminó 

do una m:iner¿; r,uiic<il el inmor 

tal autor doi Quijote; y aún en 

esta misma época r,parecen los 

poetas provonzalos o Trovado­

res, que tr.-í.s d̂ r brillar célebres 

autores, so creó la poética fies­

ta de los Juegos P'lorales que, 

perdida entre las brumas délos 

acontecimientos y costumbres 

de los pueblos apareció cual soi 

radiante en Barcelona, celebran 

dose aún en nuestros días. 

Y yo, al recordar estos faus­

tos acontecimientos no me pue- < 

do sentir menos sobrecogido,i 

que contemplando la maravillo­

sa y progresiva evolución de 

los pueblos. 

A. CAMPOY 
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1, \ N A S PARA l .ABORi'.S 
N 'VCMailes .¡V" l a O m í c r a d a 

G i - i n ' 1 c l i . i ja di- \,\ i ' c i o . s 

Pieles para aclorno 
en li w c s y (i <^7.'VS. 

l ' - x U - i i s o s n I i l o 

Casa Mesegsser 
1 PI.AZv la CON^-TITUC'ON 

L e a en 4.* plana 

, L A íiUIA D B MURCU...:. 

PasitUempos 

R(ty que Uevar mucho cuida-

de én ac ptar amUi ¡des deuqu^-

llas qti,, sm motio., maquina­

ron en contra nu sim. 

Hay que huir aun de nuestro 

propio hermano que empaña 

vuestra honra llevado por el in­

terés. 

m 
Focos habrá qm no presten 

adoración al dios Dinero. 

m 
Muchas VRC''I se llama pniden 

te ni hombre, que sobreponiendo-

se, no tieneexpreñón pam comu '\ 

niar con los demás por cree/los 

inferiores. 1 los tales hay que 

llamar por su prop'o nombre: so­

berbios. Sean qtiienes fueren. 

m 
Hay muchos que aparentan 

SI r buenos mientras les compla­

cen; pero a los mejores correspon 

dárnosles con lo mi^mo que ellos 

Iac'n a losdemás y enlonces se 

darán a conocer. 

Sin duda, el nbsolutismn con 

todo su séquito, cayó por sus ex­

cesos abusivos; y ahora, por lo 

mismo, parece que esíá et. cri,ns 

elUb ralmno. \<^aidndo querrá 

Dios que r'ine Ui verdaiera equi 

dad ent e los homb es' 

JOB 

COMENTANDO 

El v i e e i r e 

Durante los pasados dias,días 

do fiestas tradicionales y obliga 

das, y eu los que las familias, 

por pobres que sean, se reúnen 

en torno de los manteles del ho­

gar paternal para saborear es­

tas largas cenas y comidas de 

Nochebuena, de noche vieja, de 

Año Nuevo, do Reyes, etc., en to 

das partes, en todos los paises, 

y sobre todo en las grandes po­

blaciones, los mercados, los es­

tablecimientos de comestibles y 

hasta las calles presentan en to 

das ellas el mismo aspecto, la 

misma fisonomía, el mismo cua­

dro do bodegón flamenco que 

tantas vecos inspiró la paleta y 

la pluma de artistas ilustres,coa 

su abigarrami .Mito chillón, coló 

rinesco y excepcional. 

Durante esos dias, on Madrid 

como en París , en Lc.ndres, co­

mo en Berlín, como cn Viena,co 

mo en Bruscla.s como en todas 

las ciudades, cn fin, de la t ierra, 

ía nota dominante de su fisono­

mía ciudadana es igual y la mis-

lUii cíi todas partes: es la de la 


